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Opinión

L
a actual realidad económica española pre-
senta un aspecto global que conviene tener 
muy en cuenta. Por un lado es evidente 

que nos encontramos en un momento de avan-
ce clarísimo en nuestro desarrollo. Una mues-
tra de que el optimismo es su característica es 
que, cuando redacto este artículo, el sábado 9 
de junio de 2018, leo en elEconomista que “el 
Ibex cerró la semana como la plaza más alcis-
ta del Viejo Continente, tras sumar un 1,18 por 
100”. Añadamos los últimos datos de reduc-
ción del paro y de afiliación a la Seguridad 
Social, o el auge de los activos inmobiliarios o 
las noticias que llegan de proyectos de inver-
siones extranjeras en España -salvo lo que 
sucede en Cataluña- y de colocaciones de capi-
tales a largo plazo españoles en el extranjero, 
sobre todo en Iberoamérica. Los datos de cómo 
va marchando el incremento del PIB en 2018 
en los países desarrollados muestran que, el 
2,9 por ciento que se estima el incremento de 
España va por delante del 2,2 por ciento de 
EEUU, del 2,5 por ciento de Alemania, del 2,1 
por ciento de Francia, del 1,5 por ciento del 
Reino Unido, o del 1,5 por ciento del renacido 
Japón, en los porcentajes respecto al mismo 
periodo del año anterior. Este dato que mues-
tra el alza interanual de la coyuntura españo-
la según el INE nos indica que, como sucede 
desde hace tres años, simultáneamente se sitúa, 
por lo que se refiere al PIB, en torno sistemá-
ticamente al 3 por ciento anual, lo que impre-
siona. Y al analizarlo, en el Informe Mensual 
de Caixa Bank Research, correspondiente a 
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mayo de 2018, se señalaba que “la inversión 
mantiene el tono y el consumo privado se 
muestra muy dinámico. Por el lado de la ofer-
ta, la confianza empresarial es elevada, con 
unos indicadores de actividad del primer tri-
mestre de 2018 que mantienen el repunte de 
fin de año, donde hubo un fuerte gasto en inver-
sión productiva”. 

Ahora que tiene lugar la llegada de un nuevo 
gobernador al Banco de España, es preciso 
señalar que la gestión del anterior, Linde de 
Castro, ha mejorado muchísimo la herencia 
que había recibido. Y no es posible olvidar que, 
por ejemplo, Italia, miembro del G-7, ha sido 
superada claramente por España, tanto en 
2017 como en 2018. 

Esta es la herencia reci-
bida en junio de 2018 por 
Sánchez. Pero el difícil 
apoyo parlamentario que 
tiene, le obligará, posible-
mente, a ceder ante pos-
turas demagógicas de mul-
titud de partidos populis-
tas y separatistas. Para que 
no suceda esa cesión, que 
sería la tercera catástrofe 
económica generada por 
el PSOE en España, es 
necesario que el nuevo Gobierno admita lo 
que le aconsejen los grandes economistas 
actuales, compartidas sus tesis por los econo-
mistas españoles. Comencemos con lo que 
señala Okun. Éste fue, hasta su muerte en 1980, 
un gran investigador en el terreno de la macroe-
conomía, y un gran asesor de personas políti-
cas clave de los EEUU, como por ejemplo el 
presidente Johnson. Señaló, en este sentido, 
que en el conseguir que una sociedad demo-
crática se consolidase a través de la confluen-
cia de la libertad y del progreso económico, 

era preciso que se huyese de planteamientos 
aparentemente favorables a amplias capas de 
población, pero que generarían, al poco tiem-
po, trastornos económicos graves. 

En dos obras -una, Equality and efficiency 
the big tradeoff (Brooking Institution, 1975) y 
el póstumo Economics for policymaking. Selec-
ted essays of Arthur M. Okun (MIT Press, 1983)- 
nos muestra, por ejemplo, el enlace entre el 
incremento del empleo y una sana y ortodo-
xa política económica, para lo que es obliga-
do que se huya de incrementos impositivos  
-como ese sobre la Banca del que se habla en 
España para aumentar las pensiones-, a más 
de que se facilite la libre acción de la empre-
sa. Para un economista tan conocido como 

Tobin, estas aportaciones 
de Okun muestran cómo 
todo político sensato debe 
ser capaz de analizar cuida-
dosamente las posibilida-
des de reducir las desigual-
dades sin alicortar los incen-
tivos, gracias a una especie 
de agenda para impulsar 
tales oportunidades. Recor-
demos en este sentido que 
generó un alza notable en 
el desempleo, y la existen-

cia de rigideces en los salarios combinada con 
un sistema de relaciones laborales muy favo-
rable a sus incrementos que es lo que existió 
en el caso de España: recordemos lo que se 
originó con el Gobierno de Zapatero. El cam-
bio en el mecanismo de contratación laboral 
que se puso en marcha en España con el Gobier-
no de Rajoy, fomentó de inmediato empleo, 
mientras que el paro crecía en la etapa ante-
rior, facilitada por el auge salarial. Esto, ade-
más, debido a las condiciones que la compe-
titividad de una economía muy abierta, crea 

con rapidez unos déficits importantes en el 
balance por cuenta corriente. Así se origina 
un freno considerable en el volumen del PIB 
y, automáticamente aparece con fuerza el 
desempleo. Volviendo a Okun; es posible des-
preciar sus hallazgos. 

Y no digamos las consecuencias de la rup-
tura del mercado, con los halagos a líneas de 
acción aceptadas por el Gobierno con las auto-
nomías, encabezando lo que se insinúa para 
el Norte, o sea con la realidad vasca y la nava-
rra, y en el Este, con Cataluña en primer lugar, 
pero con complementos en Baleares y Valen-
cia. Aquí, los economistas ignoraban a Adam 
Smith y, recientemente, Allyn Young, porque 
el desarrollo exige aumento de la productivi-
dad, y ello obliga al desarrollo de realidades 
que hagan posible la división del trabajo, y esto 
conlleva el aceptar mercados más grandes. 

Por supuesto que, para conseguir votos de 
una masa cada vez más ignorante, como pro-
nosticó Keynes en sus Ensayos de Persuasión, 
hay que ignorar a Okun, a Allyn Young, y por 
supuesto a Adam Smith. Y eso es precisamen-
te lo que han defendido en España, desde Fuen-
tes Quintana a Luis Ángel Rojo en la Transi-
ción, o ahora mismo, sería que se igualase lo 
que el recientemente nombrado gobernador 
del Banco de España, Pablo Hernández de 
Cos, ha dicho sobre el problema de las pen-
siones. Olvidarlos es como si, ante problemas 
sanitarios, ignorásemos en España a Cajal, a 
Marañón o a Severo Ochoa o, ahora, a Valen-
tín Fuster. 

Por eso, aparte de lo que le señala ya Dom-
brovskis, vicepresidente de la Comisión Euro-
pea para el euro, ¿no le llegarán consejos ade-
cuados sobre esto, desde Borrell o desde Nadia 
Calviño, frente a ciertos planteamientos como, 
por ejemplo, los de Magdalena Valerio en rela-
ción con la reforma laboral?

El difícil apoyo 
parlamentario que 
tiene Sánchez le 
obligará a ceder 
ante los populistas

E
l Banco de España incluye en su últi-
ma revista de estabilidad financiera 
un interesante artículo titulado: Cie-

rre de oficinas bancarias y acceso al efecti-
vo en España. El proceso de consolidación 
del sector bancario durante la crisis y la 
transformación digital que piden los clien-
tes explican el ajuste en el número de ofi-
cinas llevado a cabo durante los últimos 
años. Se trata de un proceso similar al obser-
vado en el resto de Europa, con la diferen-
cia de que en España sigue existiendo la 
mayor densidad de oficinas por habitante 
entre los principales países de la zona euro. 
El artículo del supervisor también refleja 
el enorme esfuerzo realizado por nuestras 
entidades para reforzar el acceso al efec-
tivo en los pequeños municipios y zonas 
rurales con oficinas móviles, cajeros y agen-
tes comerciales. 

Según una reciente encuesta también del 
Banco de España, el 53 por ciento de la pobla-
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ción prefiere pagar en efectivo, mientras que 
el 41 por ciento opta por hacerlo a través de 
una tarjeta de pago. La escasa diferencia en 
las preferencias entre ambos medios de pago 
responde a razones de comodidad, de con-
trol de gasto y hasta de coste. Los pagos de 
menor cuantía se siguen materializando en 
su mayor parte en efecti-
vo. Sin embargo, la crecien-
te digitalización de la socie-
dad favorece cada vez más 
el pago a través de móvil 
y por medios digitales. El 
39 por ciento de las ope-
raciones de pago en 2017 
fue con tarjeta, por enci-
ma del 16 por ciento de las 
transferencias y del 44 por 
ciento de domiciliaciones. 
Aunque en términos de 
importe, el 73 por ciento de los pagos se mate-
rializó el año pasado a través de transferen-
cias, frente al 1 por ciento con tarjetas. 

El acceso a efectivo es importante. Pero el 
acceso a Internet lo es cada vez más. Los 
clientes demandan una aproximación mul-
ticanal a su banco: presencial, remoto o tele-
fónico. La oficina tradicional sigue y segui-

rá siendo importante, aunque complemen-
tada con la mejor oferta móvil y digital que 
los bancos puedan ofrecer. Esto requiere una 
elevada inversión en tecnología por parte de 
las entidades para mejorar el servicio al clien-
te y acometer su transformación interna. La 
digitalización es una prioridad para los ban-

cos en su vocación de ser-
vir al cliente según sus pre-
ferencias. El cliente elige 
cómo, dónde y cuándo 
recibe la atención de su 
banco. 

La gran mayoría de la 
población española se con-
centra en municipios 
donde hay más de cinco 
oficinas bancarias. Solo un 
2,7 por ciento de la pobla-
ción española vive en 

municipios sin oficina bancaria tradicional. 
Este porcentaje se reduce al 1,96 por ciento 
si se tienen en cuenta otras medidas de acce-
so al efectivo alternativas a la oficina física 
como oficinas móviles, cajeros y agentes 
comerciales. Esta población vive en zonas 
rurales alejadas, con problemas de infraes-
tructuras y riesgo de exclusión social. Son las 

autoridades las que deben asegurar que los 
servicios básicos lleguen a esta población. Y 
entre ellos está el acceso a Internet. A través 
de su creciente digitalización, los bancos ase-
guran que los servicios financieros lleguen a 
todos los municipios, por remotos que estén. 
Invierten también en desarrollar platafor-
mas cada vez más simples y en la formación 
necesaria para que sus clientes se puedan 
beneficiar de las muchas ventajas que ofre-
ce la digitalización. Estas ventajas no son muy 
diferentes a lo que piden los clientes en su 
vida diaria: facilidad, agilidad, comodidad, 
transparencia y seguridad. 

Los bancos españoles se enfrentan a los 
mismos desafíos que el resto de las entida-
des financieras europeas: la rentabilidad, la 
regulación y la transformación digital. El 
primer reto y el último están relacionados, 
puesto que la rentabilidad es clave para 
seguir mejorando la eficiencia en la presta-
ción de servicios y productos que quieren 
los clientes. Los cambios llevados a cabo en 
la regulación durante la última década se 
han enfocado en reforzar la protección del 
cliente. La protección y satisfacción del 
cliente son de esta forma la base del nego-
cio de los bancos.

El cliente demanda 
un acercamiento 
multicanal a su 
banco: presencial, 
remoto o telefónico

ACCESO AL EFECTIVO Y OFICINAS BANCARIAS
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